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VIOLENCIA
 

Violencia es toda conducta humana. Indivi­
dual o colectiva. encaminada a transgredir vo­
luntaria e intencionalmente una parte o la tota­
lidad de los derechos básicos de las personas. 
Tras los comportamientos de fuerza se encuen­
tran conflictos de Intereses no resueltos por la 
vía pacífica. Desde esta perspectiva, el cúmulo 
de necesidades básicas no satisfechas que afec­
tan a grandes segmentos de la población lati­
noamericana es uno de los principales deto­
nantes de la violencia. 

El continente sufre una de las peores rece­
siones de toda su historia. Según un Informe del 
Fondo Monetario Internacional (FMI), el creci­
miento real del producto interno bruto (PIB) de 
los países en desarrollo disminuyó de 4,25% en 
1988 a 3.25% en 1989. Dentro de este bajo pro­
medio general. el PIS de América Latina y el 
Caribe fue ostensiblemente más bajo pues cre­
ció en un porcentaje de apenas el 1,5 en 1989. 
Como es notorio, la década de los años 80 ha 
significado un deterioro dramático en la calidad 
de vida de los latinoamericanos. De ahí que la 
CEPAL la haya considerado como la "década 
perdida" para América Latina. La expresión es 
sobremanera benévola pues el continente no 
sólo no creció sino que acusó caracteristlcas 
enteramente recesivas. 

La realidad latinoamericana actual se carac­
teriza, fundamentalmente, por tres aspectos: 
una notable reducción de las capacidades po­
tenciales de desarrolJo de la región. su visible 
pérdida de Importancia relativa en el concierto 
de las naciones y el empeoramiento generali­
zado del fenómeno de la pobreza y la Indigencia 
cuyos mayores indices van asociados con los 
más altos grados de violencia (Comisión Suda­
mericana de Paz: Notas de Paz. Julio de 1922). De 
ahí que este fenómeno se manifieste con mayor 
Intensidad en Argentina, Brasil, Colombia, 
Costa Rica, México. Perú y Venezuela. 

Datos de 1990 señalan una tendencia hacia 
el agravamiento de la situación: así, por lo me­
nos el 6oo/Ó de la población de Perú se encuentra 
bajo la línea de la pobreza, proporción que en 
Brasil es del 45%. en Colombia del 42%, en 
México del 36% y en Venezuela del 32% (Notas 
de Paz. marzo de 1992). El terrorismo. partlcu-

Betty Amores Flores 
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larmente en el caso peruano, tiene como una de 
sus causas la precipitada degradación de la ca­
lidad de vida de la mayoría de la población. Las 
cifras más recientes Indican que más de la mi­
tad se encuentra en situación de extrema po­
breza, sobreviviendo a porcentajes de 2.70oo!o de 
Inflación anual. Se sabe que para 1989 en Perú 
el costo de la canasta familiar equivalía a 14 ve­
ces el salario mínimo vital; que cuatro de cada 
cinco casas carecían de los servicios básicos de 
agua. luz y alcantarillado; que uno de cada ocho 
niños moría antes de cumplir su primer año y 
que en las zonas más deprimidas la expectativa 
de vida se ha reducido a menos de 50 años 
(Amerlcas Watch: Una guerra desesperada: Los 
Derechos Humanos en el Pero después de una 
década de democracia y violencia, agosto de 
1992). Al factor socioeconómico se suma el 
debilitamiento del sistema político de ese pais 
debido a la corrupción, a la falta de Indepen­
dencia del Poder Judicial, a la crisis de repre­
sentatlvídad de los partidos políticos y a la 
Inexistencia de cohesión en torno a un objetivo 
nacional. En tales condiciones es comprensible 
que convocatorias de muerte, como las de Sen­
dero Luminoso. hayan adquirido una base social 
de sustentación tan amplia. 

El azote del narcotráfico es otro de los fenó­
menos que gravita en la configuración de los es­
cenarios de violencia que caracterizan a la re­
gión. Perú es también víctima suya: Amerícas 
Watch ha dado a conocer que para 1989 los In­
gresos por el narcotráfico representaron el 
21.4% del PIB (ídem), En Colombia, debido a las 
dimensiones que ha adquirido. a su capacidad 
de corrupción del sistema democrático y a los 
recursos que utiliza. es una de las principales 
fuentes de violencia. La creciente Importancia 
de la producción y distribución de drogas ilega­
les en la economía colombiana ha permeado la 
totalidad de sus estamentos sociales y políticos. 

No es desconocida la Intervención de capita­
les provenientes del narcotráfico en el gasto 
electoral de los partidos políticos más repre­
sentativos. Así se explica el contubernio per­
manente de ciertas autoridades locales y regio­
nales, Incluyendo a funcionarios públicos de 
elección popular. Cuando ese mecanismo no es 
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eficaz. las mafias de la droga utilizan la corrup­
ción, la Intimidación o la violencia directa. Con 
ello obligan a las Insllluclones -prIncIpal­
mente cuerpos policiales, tribunales u otros or­
ganismos encargados de adminIstrar justlcla­
a garantizar la Impunidad de los delitos que co­
meten y a proteger sus Intereses, degradando 
con ello la estructura democrática del Estado. 
Los actos de violencia utilizados contra la so­
ciedad civil son menos velados: los carteles ha­
cen uso de la Intimidación y, mediante la ley del 
terror, llegan a acuerdos forzosos sobre aspec­
tos tales como el control territorial de merca­
dos, el cumplimiento de contratos Ilegales, la 
protección de zonas de cultivo y la Imposición 
de nuevos precios a la droga. La secuela de se­
mejante vorágine de miedo es el Incremento de 
la Inseguridad social y el descrédito del Estado 
de derecho. 
Formas de violencia.- La perniciosa acumu­
lación de conflictos de Intereses no resueltos en 
América latina ha hecho que la violencia se Ins­
tale en nuestras sociedades y ponga en marcha 
una atávica normalidad de la vida cotldlana ba­
sada en el uso de la fuerza, marco en el cuaJ "se 
acepta la muerte como hipótesis para vencer la 
muerte como riesgo" (Notas de Paz, marzo de 
1992). Cabe afirmar que, en los momentos ac­
tuales, no existe lugar alguno en la reglón que no 
sea víctima de alguna de las formas de violencia, 
pudiendo distinguirse la que se origina en la 
sociedad civil y la que proviene del Estado, la 
privada y la pública, la espontánea y la organi­
zada o VInculada a proyectos específicos de una 
estructura social determinada. La generaliza­
ción del problema perrntte comprender la mul­
tiplicidad de actores, formas y lugares en que se 
produce, fines y otras expresiones de la violen­
cia, que se entrelazan de modo que una de sus 
formas puede fácilmente contener a las demás. 

En atención a sus aclares la violencia puede 
ser desplegada desde la sociedad civil o ejecu­
tada por el Estado o por aparatos estatales. 
La violencia desde la sociedad civil.- Está 
protagonizada por tndlvíduos o por grupos. 
Puede ser espontánea u organizada, siendo di­
ficil dIstinguir los limites entre lo público y lo 
privado. Así, la violencia sexual y la doméstica, 
aunque han sido engendradas por una cultura 
que maltrata y desvaloriza a los sujetos aparen­
temente más débiles, se expresan en ámbitos 
privados. 

En países como Colombla la violencia se ha 
convertido en parte de la vida cotldlana de los 
ciudadanos, es un recurso "eficaz" y asequible 
para resolver conflictos o satisfacer careneras. 
pues resulta mas fácil. por ejemplo, contratar a 

un sicario para amenazar o privar de la vida al 
deudor que exigir el pago de la deuda judicial­
mente. La pérdida de leglttrnídad del aparato 
Judicial. sumada al alto grado de corrupción 
propiciado por el narcotráfico, han determinado 
la aparición de un mercado slcarlal nacido en 
los sectores marginales de la sociedad civil. que 
actúa en contra de cualquier persona que se 
oponga u obste a la ejecución de sus fines. Son 
víctimas de este tipo de violencia todos los 
míernbros de la sociedad asi como el Estado. Se 
trata de acciones que no discriminan entre po­
bres y ricos, miembros de la población y de las 
fuerzas armadas, hombres o mujeres y niños. 

Otra forma de violencia generada en la so­
ciedad civil es la que se manifiesta a través de 
acciones espontáneas, como los saqueos en Ar­
gentina. Brasil y Venezuela, o por medio de ac­
ciones organizadas, como las que ejecutan los 
grupos terroristas, los llamados grupos de 
"limpieza social", los de autodefensa y los ejérci­
tos o policía privados. 
La violencia desde el Estado.- Se expresa 
mediante actos de represión centralizada, Insti­
tucional, que se realizan en nombre del Estado y 
se sustenta, por lo general. en un marco jurídico 
de excepción Instaurado con la declaración de 
estados de silla de cuesüonable legalidad. Suele 
estar a cargo de actores que ejercen el poder 
civil, tales como miembros del Ejecutivo y jue­
ces, y de órganos de seguridad del Estado, tales 
como fuerzas rnllltares. organismos secretos y 
grupos armados especializados. 

Se distingue de la violencia espontánea pro­
tagonizada por la población, en que está organi­
zada y dirigida contra grupos específicos: lide­
res sindicales, dirigentes de organizaciones po­
pulares, opositores políticos y. en casos como el 
de Perú, personas u organismos que encabezan 
alguna forma de protesta social. aunque ésta 
sea en favor de la vIgencia de los derechos indi­
viduales. 
Magnitud de la violencia en la región y en 
el Ecuador.- América Latina hace frente a un 
penoso panorama de muerte y desesperanza. 
En Colombia muere, por actos violentos. una 
persona cada 22 minutos. Según la Comlstón 
Andina de Juristas en ese país la violencia polí­
tica ha cobrado un número de víctimas similar 
al ocasionado en 16 años por la dictadura mili­
tar chilena. 

En Perú los Indicadores de violencia arrojan 
datos tres veces superiores a los de la ancestral 
guerra del Líbano: más de dlez mil personas han 
muerto en menos de seis años. El daño econó­
mico causado por Sendero Luminoso se equl­
para al monto de la deuda externa de ese pais. 
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El último Informe de Amnistía Internacional. 
correspondiente a 1992. señala que en ese año 
más de 300 peruanos desaparecieron y por lo 
menos 70 fueron ejecutados extrajudicialmente 
por fuerzas de seguridad y paramilitares. A las 
atrocidades cometidas por los grupos terroris­
tas se añaden las frecuentes violaciones de los 
Derechos Humanos perpetradas por represen­
tantes del gobierno. Deben añadirse. además. 
los asesinatos de niños. las desapariciones for­
zadas. los homicidios. las torturas y los asaltos. 

En Brasil los "escuadrones de la muerte" han 
matado a más de 7.000 niños de la calle en los 
últimos cuatro años. Las Investigaciones han 
determinado que esos grupos militares están fi­
nanciados por empresarios y comerciantes In­
teresados en "limpiar" sus barrios de rateros y 
maleantes y que los Integran miembros de los 
cuerpos policiales o. al menos. cuentan con su 
anuencia. 

En Ecuador existen graves síntomas de una 
creciente agravación de la vlolencla. Un Informe 
de la Asociación Latinoamericana para los De­
rechos Humanos (ALDHU) señala que durante 
1992 las torturas. maltratos y olros actos Inhu­
manos y degradantes pasaron de nueve en el 
primer semestre a 27 en el segundo. Hasta el 
momento se carece de Información acerca de si 
se han Iniciado o no trámites Judiciales para 
sancionar a los responsables de esos delitos. 
Ha aumentado también el número de muertes 
atribuidas a las fuerzas armadas. de detencio­
nes arbitrarias. de violencia callejera. de sa­
queos y de atentados. 
Las respuestas.- Una concepción tradicional 
de las alternativas para combatir la violencia 
aconseja el uso de mayor víolencla. Sus defen­
sores consideran que se trata de una "variable 
ínevítable y atávica de nuestras sociedades. con 
la cual es preciso aprender a convivir mante­
niéndola en límites tolerables para la seguridad 
Individual (Notas de Paz. marzo de 1992). que es 
un "mal menor" al que se debe condescender a 
cambio del desarrollo. como se hace con la con­
taminación o la destrucción del equilibrio eco­
lógico. La solución que propugnan es. conse­
cuentemente. crear nuevas cárceles. promulgar 
sanciones más drásticas y reclutar un mayor 
número de agentes de pollcia. Sin embargo. las 
soluciones del problema parecen ser harto más 
complejas. 

La violencIa surge ante la falta de respuestas 
a confilctos de Intereses. El más grave de ellos 
es el que atañe a la desigual distribución de la 
riqueza entre una mayoría de menesterosos y 
pobres y una minoría que resuelve práctica­
mente todas sus necesidades. Para superar la 
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violencIa que tiene allí su orígen es preciso 
plantear de otra manera el problema y entender 
que la pobreza no sólo afecta a la población 
sino que repercute en el funcionamiento de todo 
el andamiaje social. 

Debe hacerse particular hincapié en la ne­
cesidad de emprender acciones dirigidas a los 
sectores de mayor riesgo: niños. mujeres y jóve­
nes. Es preciso transformar íntegramente el 
aparato educativo a fin de mejorar las oportuni­
dades de empleo de quienes estudian y. parale­
lamente. crear fuentes de trabajo. Se debe. asi­
mismo. Incorporar los contenidos de la doctrina 
de los Derechos Humanos en la educación. 
Es Indispensable renovar la fe en el Estado de 
derecho y en su capacidad para arbitrar los 
conflictos. Para ello se requiere que los gobier­
nos Invlertan en el cumplimiento de los precep­
tos constitucionales que garantizan el derecho 
a la vida. la libertad. la Igualdad ciudadana ante 
la ley y la debida administración de Justicia. en­
tre los más Importantes. Consiguientemente. es 
preciso fortalecer los aparatos de respuesta 
pacífica. tales como la Función Judicial, la 
Función Electoral. el Tribunal de Garantías 
Constitucionales y. al mismo tiempo. asumir el 
compromiso social de mejorar. ampliar y hacer 
más profunda la vigencia de los Derechos Hu­
manos. Los cuerpos armados del Estado deben 
tomar conciencia de su papel decisivo de garan­
tes del orden constitucional y de los derechos de 
los ciudadanos. Urge eliminar los excesos en el 
ejercicio de la fuerza y del poder. sustituyéndo­
los por la modernización y tecnlficaclón de la 
fase Investlgatlva de los delitos con miras a su­
primir toda práctica que atente contra el dere­
cho a la vida y a la Integridad fislca y psicoló­
gica. En tal cruzada debe participar también la 
población modificando. en particular. la actitud 
pasiva de quienes exigen que un Estado pater­
nalista satisfaga sus más elementales necesi­
dades. Y. finalmente. es Imprescindible renovar 
el compromiso ético entre los segmentos socia­
les para restaurar el diálogo y la solidarIdad 
como principios en los cuales se sustenten las 
soluciones a los problemas y conflictos. 
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